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l .

Asi como á  la  aparic ión  del as tro  b e n é ­
fico y  a lu m b rad o r  del un iverso  p ié rdense  
las  tin ieb las  de la noche, del m ism o modo 

á  v is ta  de los fu lgen tes  destellos de la  ci­

vilización h u y e n  los e r ro res  envueltos  en  

el vergonzoso  velo de la ignoranc ia .  Si es­

ta  t iene  su  época de reinado en  el m undo, 

reem plázale  luego  el del ta len to  y  la  razón; 
s in  c u y o  p redom in io  no  h a y  b ie n e s ta r  po­
s ib le ,  p o rq u e  solo en  es te  concepto se hace 
la  deb ida  ju s t ic ia  á  unos seres  q u e  por la 
n a tu ra leza  y  las leyes  d iv inas  y  h um anas  
ex is ten  ú n ic am en te  p a ra  co m p ar t i r  con su s  

sem ejan te s  su  ef ím era  y p reca r ia  vida so­

cial: hab lo  'de las m u g e re s  á  qu ienes  la 
m as  es tú p id a  abyecc ión  y el m as craso em ­
b ru tec im ien to  de p a r te  del h o m b re  p u d ie ­

r a n  h ace r las  e s c la v iz a rs e , degradándolas  
h a s ta  el inc re íb le  pu n to  de cons idera rlas .
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no como u n a  p e rsona  ó an im al dom éstico , 
s ino cual u n a  cosa de q u e  podia  deshace rse  

á  su  antojo.
T an  impío desm oronam ien to  social e ra  

im posible s u l^ S t i e s e  m ucho  tiem po sin 
q u e  la  r a z r l u m a n a  deg en e rase  del noble 
destino q u e  p lugo  d a r le  á  su  criador; pues  

si eng rc ido  e l hom bre  con las fan tás t icas  

v isiones de su  m en te  , q u e  le  p re se n ta ra  
el tr iunfo  obtenido y a  sobre  u n a  fiera ó so­

b re  o tro  de su s  débiles  ig u a le s ,  le hizo 
re p u ta r se  como el se r  m as po ten te  é inven­
cible del m undo  an te  q u ie n  todo deb ia  pos­
tra rse :  b ien  p ron to  conoció el e r ro r  de  sus  

ilusiones , v iendo que  h ab ia  u n  poder so­
b re n a tu ra l  q u e  desped ia  el rayo , hac ia  re ­

tu m b a r  el t ru en o  y  a r ro ja b a  las  devastado­
ras  te m p e s ta d e s ; cau sas  h a r to  poderosas 
p a ra  hace r le  h u m illa r  su  o rgu llo sa  frente .

E l  hom bre  , s in  em b arg o  , en  su  estado 
salvaje  no couocia fuera  de los citados ele­
mentos o tro  poder com petidor del suyo , y  

todo creia  ex istir  p a r a  su  com odidad y  r e ­

creo : los cauipos p roducían  p a ra  a l im en­
t a r l e ,  se rv ían le  de  regalo  las  aves y  las 
f ru tas , la s  fieras de d is tracc ión  en su s  con­

t in u a s  cacerías ,  y  la  m u g e r  e ra  tcu ida  co­
mo u n  m ueble  necesario  del h o g a r ,  p ron ta  

á  sa tisfacer  su s  m as  feroces ex igencias.  La 
razón , q u e  ja m ás  se  estaciona, fuéd ila tando  
s u  im perio  y  descu b r ien d o  novedades tan  
i n m e n s a s , q u e  h ic ie ron  al fin conocer al 
hom bre  lo l im itado  de su  sab e r  y la  nada  

de su  necia  preponderanc ia .  E n  e l en sanche  

q u e  recibió  la sociedad se Irasformó poco 
á  poco de salvaje  en  c u l ta ,  y  a l p a r a r  la 
a tención en  sí m ism a se vió déb il y  falta 
de apoyo; as i  como su  carác te r  e ra  feroz 

p o r  ca recer  de los dulces halagos de esa 

p reciosa  m itad  q u e  form a los encan tos  de 
n u e s tra  ace rba  ex istencia .  No nació  del 
hom bre  es te  ju s to  reconocim iento  d e  los 
derechos del sexo con tra rio ; fué la  m uge r,

quien  despertando  de su  vergonzosa  y  a le­
ta rg a d a  in a c c ió n , miró lo q u e  e ra  y  lo que 
deb ia  de se r ,  se ruborizó  de sí m ism a ,  y  en 

lo esqu is ito  de su in te ligenc ia  concibió su 
lisonjero p o rv en ir  s in  e n t re g a rse  im prem e­

d itadam ente  á  los jub ilosos  efectos de  su 

im portan te  descubrim ien to . F u é  p ru d en te ,  
conoció q u e  e ra  débil p a ra  lu c h a r  frente  á 
fren te  con el h o m b re  que  la  esclavizaba; 
pero fijó la  a tención  en su des tino  n a tu ­
ra l  , y  con la  educación  de los n iños  que 
es taban  á  su c a rg o ,  fue p lan teando  los só­

lidos cim ientos donde h a b ia  de co n s tru irse  
el templo de su  E m a n c i p a c i ó n , y  en él los 
a l ta re s ,  eu  los q u e  u n  d ia  h a b r ía n  de re c i­
b ir  la  apoteosis de qu ienes  les im pusie ran  
las b á rb a ra s  cadenas  d e  la  esclav itud . ¡Qué 
revolución la u  sublim e! No fué esto  solo: 
al p re p a ra r  la  m u g e r  su  b ien es ta r  por m e­
dio de la  educación  de la ju v e n lu d  nacien­

te  , no le d isponía  p a ra  e l la ,  ó al menos 
d is f ru ta ra  de él bien poco: e ra  m as noble 

su  proceder a l legarle  á  su sucesora  gene­
ración , abnegando  d e  sí p rop ia  en  obse­

quio de su s  ig u a les .  E l  éxito coronó, como 
no podia m en o s ,  su s  g randes  esfuerzos; 
erijióse el tem plo de su  fam a , encendióse 
en  él e l fuego sacro  q u e  h ab ia  de inm orta ­
liza r la s ,  y  vió el o rbe  q u e  la  p ru d en c ia ,  el 
valor, el ta len to  y  el m as acendrado  cariño 

e ran  v incu lado  patrim onio  de la  m uger.  
¿Q ué  p e rs o n a  no se  sen tirá  em b riag ad a  de 

un religioso respe to  al o jear  las  p ág in as  de 

la  h is to ria  d e  las  an t ig u as  sacerdotisas? 
¿Q u ién  no  en v id ia rá  el poético n u m e n  de 
la  inm orta l  cu an to  m a log rada  Safo? ¡Oh! 
la  m u g e r  en  e s ta  época ocupó su  d e s t in o , y  

p o r  cu idar  d e  su  p reponderanc ia  p resente , 
olvidó su  p o rv e n i r ,  desa tend iendo  á  la 
cau sa  que  la  h a b ia  elevado á  aq u e l la  a l tu ­

r a ,  esto e s ,  la  cdiicaciou de la  niñez: 
abandonó a l n iño  eu su  cu n a  por a tender 

a l h o m b re ,  y  falto aque l de los m aternales
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h a la g o s ,  creció  con sus  n a tu ra le s  in s l i u -  
to s ,  se hizo feroz y  s iguió  su  destino. 

¿T uvo  o tra  causa  la  fundación  de Roma? 
Un niño abandonado  por su  m adre  en  las 
a g u a s  del T ib e r  paró  á  u n a  o r i l la ,  y  fue­
se  m u g e r  ó loba q u ie n  le c r ia se ,  su  lac­

tanc ia  fuó á s p e ra ,  su p u b e r ta d  cam pestre ,  
y  conmovió a l m undo  su  ju v e n tu d .  Volvió 

á  se r  esclava la  m u g e r :  e lla  sola debe 

culparse .
A.

(C oiU innará.)

(Cuniiiiuaciun.)

I.as facu ltades  dcl hom bre  y p a r l i c u -  
ia ru ien te  la  de s e n t i r  nacen  con él mism o, 

pero  envue ltas ,  y  poco á  poco se  d e s a r ro -  
l lau , y con e l uso  y conocimiento q u e  a d ­

qu ie re  de su  ex is ten c ia  y  d e  las  necesida­
des  que  le ind ican  y medios de sa tisfacer­
las .  observa y rec ibe  las  lecciones de la  
e sp e r ien c ia  por medio de la  cua l los d istin­

gue. cogiendo el fru to  de  su s  resu ltados. 
E s to s  e s t ím u los ,  lo sacan  del estado  de in ­

dolencia  que  es el suyo  h ab i tu a l ,  y  l lega  a  
en teu d er  las cualidades  y  re laciones  de los 

se res  p a ra  d is t in g u ir  unos de otros ó lo que  
es lo mism o, conoce. F o r e s t e  medio hem os 
llegado á  fo rm ar la  d ivisión y  subd iv is ión  

de las  id e a s , ya  considerándolas  en  s í , y a

con relación á  los obje tos que  rep resen tan .  

C uando  reflexionamos ace rca  de las  cosas 
ex isten tes  ó que  p u ed en  ex is t ir ,  m irán d o ­
las como ex is ten tes  , form am os la  serie  de 
n u e s t ra s  ideas , rec ib iendo  u n as  , como ya  
se  h a  d icho ,  por m edio  de  los sen t id o s ,  y 
e s tas  son las de las  cosas  m ateria les  ó co r­

póreas  ; y  o tras  por m edio  de la  reflexión, 
y  son de las cosas incorpóreas  ó in m a te ­

r ia les  , y  les llam am os ideas  de reflexión, 

p o rq u e  se  deducen  de  los p r im eros  hechos 
ó d e  las  verdades  con ten idas  en  ellos. L as  

ideas rec ib idas  por los sentidos de las  co­
sas  corpóreas  ó m a te r ia le s  , b ien  se refie­
ren  á  aque llas  q u e  ca re c e n  de v ida  , como 
las  p lan tas  y  dem as objetos inanim ados, 

b ien  á  las  que  gozan de  e l l a , como los 
a n im a le s ,  d is t in g u ién d o se  en tre  estos los 

racionales  como el h o m b re  , y  los ir rac io ­

na les  que  ca recen  de  la facultad  de d is ­
ce rn ir .

A dem as de e s ta s  d iferencias  de ideas, 
h a y  o tras  varias d iv isiones  y  subdiv isiones, 
y a  se consideren  con re lación  al o rigen  

q u e  tienen , por el modo con q u e  se  for­

m an , ó por el objeto  q u e  rep resen tan ,  P o r  

s u  origen , si procede la  idea  de la  ac tua l 
im pres ión  de los sen tidos  por a lg ú n  objeto 
la  llam am os d irec ta  , po rque  se  cau sa  d i­
rec tam en te , como sucede  cuando  vem os ó 

tocamos cu a lq u ie r  objeto  ; y  si la  percep­
ción que  en  nosotros  se  desp ie r ta  ó escita  
no es p roducto  de la  im pres ión  de la  a c ­
tua lidad ,  sino cou el aux ilio  de la  reflexión, 

en tonces  la  denom inam os idea ind irec ta ,  
como si considerásem os a lg ú n  acc iden te  de 
u n  cu e rp o ,  su  lon g i tu d  ó la t i tu d ,  a is lada­

m en te  y  separándolo  de  é l ; en tonces  ten ­
drem os u n a  idea ind irec ta  y  á  la  vez ab s­

tra c ta  , po rque  a b s t r a e , es decir, separa  

por medio de la  im ag inac ión  dos cosas que  
no pueden  e s ta r  separadas .

L as  ideas tam b ién  son simples ó c o m -
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puesta?:. E n ten d em o s  por ideas s im ples , la s  
q u e  se refieren á  un  objeto aislado  ó in d i­
v idua l.  P o r  ind iv idüo se e sp re sa  u n a  n a tu ­

ra leza  en  si com pleta  y d is t in ta  de o tras  
s in g u la res  , como J u a n  , etc. , des ignando  
u n  se r  ex is ten te  con su  d iferencia  e sen ­
cial, y en  este sentido todas n u e s tra s  ideas 
son ind iv idua les  , p u es  q u e  rec ib iéndolas  
por medio de  los ó rganos  de nu es tro s  sen­
tidos , se refieren á  objetos determ inados 
s in  re lación  con otros. L as  ideas com pues­
ta s  rep re sen tan  varias  ideas s im ples  en la­

zadas e n tre  sí.

iC o n t im ia rá .)

MliGERES CELEBRES.

D oña B eatr iz  G alindo  , conocida ta m ­
bién ba jo  el nom bre  de la  L atina  , h a  sido 

u n a  de las m u g e re s  m as sab ias  d e  sn  época 
y  q u e  mas h o n ra n  á  E sp añ a .  Nació e n  Sa­
lam an ca  en 1 4 7 5 ,  d e  u n a  fam ilia  an t ig u a  
y  d is t in g u id a  procedente de Zam ora. A los 
ocho ó n u ev e  años de edad  m anifestó  u n a  
afición ta n  decidida á las  le tras  , q u e  ro ­
bando lodo el tiempo q u e  podia á  la  ense­
ñ anza  y  ocupaciones propias de su  sexo, 

lo dedicaba á  la  le c tu ra  de cuan tos  libros 

h a b ia  á  la  mano. E s ta ,  en tre  o tras  razones, 
decidió á  su s  padres  á  d e s t in a r la  al c lau s ­
tro  y p ro c u ra r  q u e  recib iese  u n a  educa­

ción anjfioga á  es le  estado. L a  enseñaron  la 
lengjáa la t in a ,  y  fueron  tan  ráp idos  y p o r -  
teofosos los  p rogresos  d e  B eatriz  en  aquel 
es tu d io ,  el de la  re tó rica  y  d em as  le tras  
h u m a n a s , q u e  causó la  adm irac ión  de 

cuan tos  la  conocían ; y  á  los diez y  seis 
años, cuando  S a lam an ca  e ra  tal vez el em ­

porio del saber hum ano  , aque lla  jóven  p a ­
sa b a  y a  po r  uno de los m ejores la tinos de 

la un ive rs idad  , y  esp licaba  con u n a  p ro n ­

t i tu d  y facilidad ad m irab le s  los pasajes  
m as oscuros  de los au to re s  clásicos , lo­
dos los cuales le  e ran  m u y  fam iliares. E n  
u n a  p a la b ra ,  h ab lab a  la  len g u a  la tina  con 
ta n ta  ó m ay o r  pureza  y  e legancia  q u e  su 
id iom a n a ta l ,  y  esto q u e  no de jaba  de ser 

e s trañ o  en  su sexo y  corta  edad , hizo que  
genera lm en te  se la  diese el sobrenom bre  de 
la  L a t in a ,  bajo el cual es tan  cé lebre  su 
m em oria . La joven  B eatr iz  em prend ió  con 
ig u a l  afición el es tud io  d e  la  filosofía, y  en 

e s ta  y  o tras  c iencias  hizo tan tos  prodigios, 
q u e  b ien  pronto  fué m irad a  como u n  pro­

d ig io  d e l  saber.

L a  fam a de su s  g ran d es  ta len tos y  la 
repu tación  de su s  v i r tu d e s ,  se es lend ieron  
ráp idam en te  por toda E s p a ñ a  : asi es  , que  
en  el mom ento tal vez q n e  iba  á  en c e r ra r ­

se en  el c la u s t ro ,  la  re in a  Isabel la  Cató­
lica , q u e  tanto  d is t in g u ía  á  las  p e rsonas  
de  g ran d e  in g e n io ,  ordenó q u e  se la  p re­
se n ta s e n ,  y  au n q u e  tan  jóven  la  nom bró 

su  m aestra  de le n g u a  la t ina .  E n tonces  r e ­

nunció  á  sus  proyectos de ser re lig iosa  y 

se  dedicó e sc lus ivam en te  á  se rv ir  y  a g ra ­
d a r  á  la  re ina . No ta rdó  co consegu ir lo  , y  

la  g ra n d e  Isabel q u e  descubrió  al m om ento 
todas las  bellas  p ren d as  q u e  la  ado rnaban ,  
la  hizo su  cam ar is ta  y  la  honró  con su  ín ­
tim a confianza. M as ad e lan te  en  1 49o  la  
casó con don F ran c isco  R am irez  , sec re ta ­

rio de D. F e rn a n d o  V y genera l de a r t i l le ­
r ía ;  pero  la  am ab a  ta n to ,  que  p a ra  no se ­
p a ra r la  de su  lado , la  nom bró  su  cam are ­
ra  m ayor.  Q uedó  v iuda á los veinte  y  seis 
a ñ o s , y  la  p e rd id a  de su  esposo produjo 
en  doña Beatriz u n  profundo  sentim iento , 

a u n q u e  fué b as tan te  d u e ñ a  de si m ism a 

p a ra  no de ja rse  dom inar  por el ab a t im ien ­
to. Los reyes  viéndola tan  jóven  la  p r o p u -
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sie ron  otro esposo , p e ro  se  negó ab ie r ta ­
m e n te  á  co n tra e r  se g u n d a s  nupc ias ;  y  des­
de en tonces  dividió todo su  tiem po en el 

cu idado de dos t ie rnos  h ijo s  que  la  q u ed a­

ro n  , en  el serv icio  de doña  Isab e l  y dou 
F e rn an d o  y en  en  e l es tud io  de las  c ien ­
cias  q u e  n u n c a  aban d o n ab a .  SS. MM. la  

es t im ab an  tan to  y  d a b a n  ta l  va lo r  a  su 
p ru d en c ia  y  s a b id u r ía ,  q u e  la  co n su ltab an  

con frecuenc ia  sobre  g rav ís im os negocios 

del Estado . E u  1 5 0 i  m urió  doña  I s a b e l , y 
e s ta  p é rd id a  la  sum erg ió  eu  el m ayor des­
consuelo , p o rq u e  t r ib u ta b a  á  su  esce len tc  
y  R ea l a m ig a  el cariño  m as  en lra i iah le .  Asi 

es  q u e  doña  B e a t r iz , después  de acom pa­
ñ a r  su  cuerpo  b a s ta  la  c iudad  de G ranada ,  
dándola  en  ello la  ú l t im a  p ru eb a  de su am or 
y fiel ad h es ió n ,  p id ió  licencia  p a ra  a b a n ­
don ar  la  c ó r te ,  donde e ra  tan  e s t im a d a ,  y 

se  re tiró  á  M adrid  , donde vivia  s in  fausto 
n i  o s te n ta c ió n , .  observando  eu todo u n a  

v ida  relig iosa. E n  e s ta  córte  m urieron  a l­
g ún  tiempo después  s u s  dos h i j o s , y es ta  
desg rac ia  fué p a ra  e l la  la  m as dolorosa. 

D esde  en tonces  se  ap a r tó  cas i  en te ram en te  
del m u n d o ,  y  se dedicó  á  las  prác ticas  
p iadosas. S in  e m b a rg o ,  el rey  Católico, 
q u e  h ab ia  hecho  vanos esfuerzos p a ra  r e ­
te n e r la  á  s u  la d o ,  la  escrib ió  d iferen tes  
c a r ta s ,  p id iéndole  consejos sobre  a lgunos  

a su n to s  de la  m ay o r  en tidad . P os te r io r­

m e n te  se re ti ró  a l convento  de la  Concep­
ción G erón im a de e s ta  c ó r t e , d e  q u e  e ra  
fundado ra .  E n  él se h a l lab a  doña  B eatriz , 
b a s ta n te  im ped ida  y a  po r  sus  ach aq u es ,  
cuando  Carlos I ,  rec ien  venido de F lan d es ,  

fué  á  v is i ta r la  y  le  consu ltó  ta m b ién  a lg u ­

nos  asun tos  d e  la  m ayor im p o r ta n c ia ,  so­
b re  los cu a les  la  supon ia  m u y  b ien  infor­

m a d a ,  como q u e  acaso  e ra  la  ú n ic a  p erso ­
n a  á  q u ie n  los  reyes  católicos s u s  abuelos 

los b ab iau  com unicado.
E n  fundaciones p iadosas  y  en  actos de

beneficencia invirtió doña Beatriz su inmcn- ^  
sa  fort m a. Conservó constantemente las ^  
costumbres mas p u ras  y  ejemplares; y  fué 
la  gloria y  el honor de su sexo basta  que 
murió en Madrid en 23 de noviembre 
de 1534 . Dejó escritas algunas o b r a s , y  
su  cadáver fué enterrado en la  iglesia del 
convento y a  citado de religiosasGerónimas, 
y  en el presbiterio, al lado de la epístola, 
se v e  su  sepulcro de a labastro , y  en él 
una  lápida con el epitafio siguiente:

«A qui yace  B eatriz  G a lin d o ,  la  cual 
después  de la  m u e rte  de  la  re in a  Católica, 

se re tru jo  en  e s te  m onasterio  y  en  el de la 
Concepción F ra n c is c a  de  es ta  v il la ,  y  vivió 
hac iendo  b u en as  o b ras  b as ta  el año  1S34 

en  que  falleció.

[D iccio n a rio  de m ugeres célebres.)

HECHOS HISTORICOS.

SAGUMO.

E n  el año de 2 1 6 ,  an tes  de Jesucris to ,  

se  le  pu so  sitio po r  A n n ib a l , ba jo  el p r c -  

le s to  d e  agravios hechos po r  los s a g i in t i -  
nos á  los aliados de a q u e l ;  pero  en  reali­

dad  con e l objeto de apodera rse  d e  S ag u n -
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to , cu y a  posesión codic iaban  los C artag i­
neses . Al cabo de ocho m eses  de asedio , en  
los q u e  espera ron  en  vano los S agun tinos  
socorros de R o m a ,  fué tom ada la  c iudad  

po r  asalto, S u s  m o rad o re s ,  después  d e  p e ­

ga r le  fu eg o ,  h ic ie ron  u n a  g ra n  h o g u e ra  y  
se a r ro ja ro n  en  e l la ,  echando  an te s  sus  

a lh a ja s  y  d inero . Al e n t r a r  e l orgulloso 
conqu is tado r  no en co n tró  m as  q u e  cen i­
zas y  ru in a s .  ¡ Lección heró ica  y  sub lim e 

p a ra  los pueb los  q u e  p re f ie ren  la  l ib e r tad  

é  independenc ia  á  la  e s c la v i tu d ,  y  lección 
rep ro d u c id a  en  nu es tro s  tiem pos p o r  la in ­
m orta l Z a r a g o z a ! S agun to  es tuvo  donde 
h o y  M urviedro .

... o -  —  . ' . .

Eli casa  de un  ca rre te ro  de  Auteil se 
h a l la  u n a  m u g e r  q u e  h a  hecho toda la cam ­
p a ñ a  de A lem ania con Napoleón ; tiene 

70  añ o s ;  y  á  p e sa r  de  tene r  la  e s ta tu ra  
bas tan te  ba ja ,  es v igorosa ,  y  se  ha lla  do­

ta d a  de u n a  vivacidad y  m ovim ientos va ­
roniles.

E n  su  pecho se d is tingue  u n a  c in ta  co­

lorada , q u e  es  la  de la  condecoración de 
la  legión de h o n o r ,  la  cua l fué p u e s ta  por 
el mism o Napoleón en  la  ba ta lla  de E y lan .  
E s ta  m u g e r ,  l lam ada  B re too -D oub le ,  se 

presentó  como vo lun ta r ia  el año 1 8 0 5  por 
no aban d o n a r  á  su  m arido  é  hijo. F u é  he­
r id a  cu  u n a  ing le  en  F r ie d la n d ,  y  apenas  

se  curó  volvió pocos d ias  después  á  su 
cuerpo.

E n  la  jo rn a d a  dé los  Q u a tre  B ras  (1813) 

en  el mom ento  en  q u e  c a rg a b a  al frente de 
u n  pelotón á  los enem igos, rec ib ió  un b a ­
lazo en  u n a  p ie rn a ,  y p resenció  la  m uerte  

de su  esposo e l capitán  B retón . Cayó p r i­
s ionera  y  la  llevaron á  In g la te r ra ,  y  d es ­
pués  á  I r la n d a ,  donde sufrió  en  el hospicio 
de D ublin  la  am putación  de la p ie rna  q u e  
ten ia  herida .  Volvió á  F ra n c ia  el año de

1 8 1 5 ,  donde hizo inú tiles  peticiones p a ra  

q u e  la  conced ieran  u n a  pensión  como le­
gionaria ; no lo h a  conseguido  h a s ta  aho ra ,  
q u e  e ra  cuando  m enos lo esperaba . H a re ­
cibido u n  despacho en el cua l se  le a n u n ­

cia acaba de ob tener:  1 . ” , la  liquidación 

de u n a  doble p e n s ió n ,  u n a  á  tí tu lo  de  apo­
sen tad o ra  en  re ti ro  y  o tra  como v iu d a  de 
uii capitán  m uerto  en  cam paña . 2.®, o tra 
liquidación de los a tra sos  del sueldo como 

le g io n ar ia ,  y  3 . “ , u n  es tanco  de tabacos 
ce rca  del p u e n te  de G renell.

(C la m o r  P úblico.)

A  L A  SEÑ O R ITA

SONETO.

Yo vi iiieceise la fraganle rosa 
En lágrimas bañadas de rocío,
Y el pélalo sutil lender con brio.
Reina de flores mil por mas hermosa.

Vi en su cáliz pintada mai’iposa 
Al de la flor uniendo su atavio.
Los perfumes tomar en el estío
Y frescura del seno do se posa.

Yo te  lie visto también : tu  faz divina 
Es rosa de purísimos colores 
A do la  mariposa se reclina;

Ella bebe en tu s  labios sus amores. 
Mas yo, que toco del desden la  espina. 
Bebo en tu  ingratitud crudos dolores.

i l ' A X  DE .Ar IZA

30 de julio.
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DOÑA T ER ESA , I P A Í i T A  D E  lE O N .
 iiSS3>- ■

fConlim iacionJ.

— ¡Jesús! e s c l a m a r o n  a  u n  t i e m p o  los m a s  
d e  lo s  c i r c u n s la n le s .

— ¿No os d i j e  y o  q u e  n o  h ic ie se is  c a so  d e  las 
l o c u r a s  d e  m i  p r i m o ?  r e p u s o  1). R a m i r o  al  
n o t a r  l a  im p r e s ió n  q u e  h a b i a n  lieciio la s  p a la ­
b r a s  d e l  j ó v e n  D. A lonso . E l  M i r a m a m o l in  
( E m ir - a l - m u m c n in )  c o m o  se  h a c e  l l a m a r  lo d o  
r e y  d e  C ó r d o b a , l ia c e  y a  m e s e s  q u e  p a só  á  
g o z a r  d e l  p a r a i s o  d e  M a l io m a  , g r a c ia s  a l  p u ­
ñ a l  d e  M a l io m a d  A lm a h a d i ,  y e n  el d i a  n o  h a y  
o t r o  s o b e r a n o  d e l  i m p e r i o  á r a b e  q u e  el a se s in o  
d o  í le sc l ia m .

T o d o s  lo s  j ó v e n e s  p a r e c i e r o n  a d h e r i r s e  á  la  
O p in ión  d e l  h i j o  d e  R a m i r o  I I I ,  p e r o  s in  a l ia n -  
d o n a r  p o r  eso  el c a m p o  D . A l o n s o ,  rc id ic ó  
á  s u  p r i m o  e n  to n o  m a l ic io s o  y  z u m b ó n :

— ¿ S abé is  ü .  R a m i r o  q u e  m e  l iabc is  c o n ­
v e n c id o ?  A h o ra  m i s m o  v o y  á  v o lv e r  á  p a la c io ,  
y  d e la n te  d e  n u e s t r o  p r i m o  D. A lonso  V, d e  
la  r e i n a  m a d r e  y  d e l  s a b i o ,  p r u d e n t e ,  v a le ­
r o s o  y  d e s in te r e s a d o  t u t o r  d e  n u e s t r o  re y ,  
n u e s t r o  m u y  a m a d o  a m ig o  el c o n d e  D. ¡\Ieiien- 
d o  G o n z á le z , v o y  á d e s m e n t i r  a l  c a s te l la n o  
c o n  e sp u e la s  d e  o r o  q u e  h a  t r a id o  la  n o t ic ia ,  
ó  s i  m a s  os p la c e  le  d i r é  q u e  el in f a n t e  D o n  
R a m i r o  h a  m a n d a d o  q u e  el  r e y  I le s c b a m  II  se 
v u e lv a  á  la  t u m b a  , y  p o r  c o n s ig u ie n te  q u e  h a  
e c h a d o  u n  v ia je  e n  v a k le .  ¿Os in c o m o d á i s ,  p r i ­
m o ?  P u e s  e n to n c e s  c a l l a r é .  P e r o  d e b e is  t e n e r  
e n t e n d i d o  , q u e  a u n q u e  yo  c r e o  q u e  M a l io m a  
t i e n e  el  m i s m o  p o d e r  p a r a  r e s u c i t a r  a l  r e y  I les- 
c h a m  q u e  v o s  p a r a  s a c a r  d e  la  h u e s a  v iv o  y  sa ­
n o  a l  u s u r p a d o r  M a h o m a d  A l m a h a d i , n o  p o r  
eso  c re o  m e n o s  c ie r to  q u e  I le s c l ia m  II es hoy 
d i a  r e y  d e  C ó r d o b a .

— P u e s , s i  l a  n o t i c i a  e s  c i e r t a  , c o m o  v o y  
e m p e z a n d o  a  c r e e r  , h izo  o b s e r v a r  D . G a rc ía ,  
m e  p a re c e  q u e  n o  d e ja  d e  o f r e c e r  u n  g r a n d e  
in te r é s .

— y  t a n  g r a n d e ,  a ñ a d i ó  D . V e la ,  c o m o  q u e  
p u e d e  d a r  l u g a r  á  u n  g r a v e  r o m p i m i e n t o  e n ­
t r e  e l r e s u c i t a d o  r e y  y m u c h o s  g o b e r n a d o r e s  
d e  p la z a s  f o r t i f i c a d a s , a c o s t u m b r a d o s  c o m o  
e s t á n  á  n o  r e c o n o c e r  s u p e r i o r .

— Y a l lá  v a m o s  n o s o t r o s  c u a n d o  m a s  o c u ­
p a d o s  se h a l l e n  e n  d e s t r u i r s e  m u t u a m e n t e ,  
e s d a m ó  a lb o r o z a d o  el j ó v e n  D. A lo n so .  D e s t ru i ­
r e m o s  la s  c iu d a d e s  q u e  n o  s e  n o s  e n t r e g u e n ;  
a d q u i r i r e m o s  g lo r i a ,  y  n o s  t r a e r e m o s  a d e m a s  
u n  b u e n  n ú m e r o  d e  d o n c e l l a s  m o r a s  q u e  s o n

m u y  h e rm o s a s  , ¿ v e r d a d  D. Vela.^==Mas d u d o  
q u e  n i n g u n o  d e  v o s o t ro s  se  c u id e  d e  la s  ta les  
d o n c e l l a s ,  a ñ a d i ó  r i e n d o ,  p o r q u e  e s to  s e r i a  h a ­
c e r  u n a  g r a v e  o fe n s a  á  m i  b e l l a  p r i m a . “ ^Mi­
r a d l a ,  m i r a d l a  c u a n  g ra c io s a  y e sb e l ta  v ie n e  
e n t r e  l a  r e i n a  m a d r e  y  s u  h e r m a n o  D. A lon­
s o  V , y  s e ñ a ló  h á c i a  la  e s t a n c ia  de l  r e y  , d e  
d o n d e  e fe c t iv a m e n te  s a l ia  é s te  c o n  la  r e i n a  
D o ñ a  E lv i r a ,  la  in f a n ta  D o ñ a  T e re s a ,  e l t u t o r  y  
la s  d a m a s  d e  p a la c io .  U n á m o n o s  ai r e y ,  s e ñ o ­
re s ,  y  d e s p u é s  q u e  s a lg a m o s  d e  la  ig lesia  c o n t i ­
n u a r e m o s  s i  os p la c e  e s ta  c o n v e r s a c i ó n , i n t e ­
r e s a n t e  s e g ú n  c r e o  p a r a  to d o s .

A lg u n o s  m i n u t o s  d e s p u e s l a r e a l  fa m i l ia  e n ­
t r a b a  e n  la  c a te d r a l  s e g u id a  d e  m u lL i lu d  d e  c a ­
b a l l e r o s  leoneses ,  c a s te l la n o s  y  n a v a r r o s , y  d e  
la s  m a s  e n lu s ia s la s  d e m o s t r a c io n e s  d e  a le g r ía  
d e l  in m e n s o  p u e b lo .

II.

M ie n t ra s  q u e  e n  l a  c a t e d r a l  d o  L eón  se 
e le v a b a n  b a s ta  e l c ie lo  la s  p le g a r ia s  y  lo s  v o ­
to s  d o  to d o  u n  p u e b l o  p o r  e n t r e  n u b e s  d e  i n ­
c ie n so  y  t o r r e n t e s  d e  a r m ó n i c a s  m e l o d í a s ,  d o s  
c a b a l l e r o s  y a  c o n o c id o s  d e  n u e s t r o s  le c to re s  
se d i r i g í a n  p o r  d i s t i n t a s  ca l le s  h a c ia  u n  p a l a ­
c io ,  q u e  p u d ie r a  p a s a r  p o r  fo r ta le z a ,  s i t u a d o  c u  
u n o  d e  lo s  e s l r c m o s  d e  la  p a r l e  a l t a  d e  l a  c iu ­
d a d .  E l  p r i m e r o  q n e  p isó  lo s  u m b r a l e s  d e  es te  
e d i í ic io  f u e  s u  d u e ñ o  1). R a m i r o ,  q u i e n  d a n d o  
o r d e n  á  su s  p a je s  d e  q u e  in t r o d u je s e n  a l  c o n d e  
I) .  V ela  ta n  lu e g o  c o m o  se  p r e s e n t a s e ,  c ru z ó  
c o n  p a s o  r á p i d o  lo s  s a lo n e s  y  g a le r ía s  q u e  
c o n d u c ía n  á  u n a  e s t r e c h a  y  a i s l a d a  e s ta n c ia  f o r ­
m a d a  e n  l in a  d e  la s  t o r r e s  d c l  p a la c io .  A penas  
e n t r ó  e n  e l la  p a r ó s e  m e d i t a b u n d o ,  y  D ios s a b e  
e l  t i e m p o  q u e  h u b i e r a  p e r m a n e c i d o  e n  ta l  os­
l a d o  a  n o  s e r  p o r  el r u i d o  d e  la  f o r r a d a  p u e r ­
ta  q u e  u n  p a je  a b r i ó  p a r a  d a r  e n t r a d a  á  D on 
V e la .

— M e n d o ,  d i jo  D . R a m i r o  á  s u  p a j e ,  p a r a  
n a d i e  es toy  e n  c a s a .

Alejóse el j o v e n  h a c i e n d o  u n  r e s p e tu o s o  
s a l u d o  y  lo s  d o s  a m ig o s  q u e d a r o n  e n  s i len c io ;  
p e r o  l io  p o r  m u c h o  t i e m p o  , p o r q u e  r o m p i é n ­
d o le  D. V ela  d i jo  á  D . R a m i r o . — S u p o n g o  q u e  
s e r á  m u y  a p r e m i a n t e  la  c a u s a  q u e  os  h a  m o ­
v id o  á c o m e te r  y  á  h a c e r m e  c o m e te r  la  i n d i s ­
c r e c ió n  d e  a b a n d o n a r  a l re y  en  u n o s  m o m e n ­
to s  e n  q u e  n u e s t r a  a u s e n c i a  n o  p u e d e  m e n o s  
d e  s e r  n o t a d a .  Los o jo s  d o  los p a la c ie g o s  so n  
d e m a s ia d o  p e n e t r a n t e s ,  y . . . .

— S ie m p r e  s e r m o n e s  s o b r e  u n  m i s m o  te m a ,  
D . V e la .  P e r o  v e o  q u e  v u e s t r a  p r u d e n c i a  e m ­
b o t a  v u e s t r o  c n l e i id im ie u lo ,  p o r q u e  s in o  d e ­
b í a i s  c o n o c e r  q u e  p o r  lo  m i s m o  q u e  n u e s t r a
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p re s e n c ia  p a r e c í a  n e c e sa r ia  en  la ig les ia  h a b r á n  
c r e íd o  q u e  a lg ú n  n e g o c io  p e r s o n a l ,  y  n o  el 
v e r d a d e r o ,  n o s  h a  i m p e d i d o  o c u p a r  n u e s l r o  
p u e s to  a l  l a d o  d e l  r e y .  C u a n to  m a s  c h o c a n te  
os m i  p a s o  m a s  d if ic i l  es c o n o c e r  s u  v e r d a d e r a  
c a u s a .  L a d ro n e s  h a y  q u e  c o n  la  s o n r i s a  e n  los 
la b io s  so a c e rc a n  á  u n  c o r r o  d o n d e  i iay  n u ic b o s  
a m ig o s ,  y  r o b a n  á u n o  d e  e l lo s  on  p re s e n c ia  
d e  to d o s  c re y e n i lo  q u e  es u n a  c h a n z a  d e l  r e ­
c ie n  l leg ad o  , n o  c o n o c id o  l ias ta  q u e  el r o b a d o  
e c h a  d e  m e n o s  su  d in e r o .

— S ea  c o m o  vos d e c í s , p u e s  n o  q u i e r o  d i s ­
p u t a s ;  y s o h r e  to d o  q u e  io d a v ia  te n e m o s  t ie m ­
p o  p a r a  v o lv e r  á  la  ig les ia  , si so is  b r e v e  en  lo 
q u e  le n e is  (p ie  d e c i rm e .

— ¿ B re v e  ? A o  lo  s é .  Lslo  d e p e n d e r á  d e  
v u e s t r o  m o d o  d e  v e r  el a s u n t o  q u e  v o y  á  p r o ­
p o n e ro s .

U eco jióse  t ) .  R a m i r o  p o r  u n  in s t a n t e  c o m o  
p a r a  c o o r d i n a r  s u s  id e a s ,  y  on  s e g u id a  a n a d i ó .

E n  v a n o  s e r á .  D . V e la ,  r e c o r d a r o s  e l t r is te  
e s t a d o  en  q u e  u n o  y  o t r o  n o s  o n c o n i r a in o s .  
A nje les  c a ld o s  d e  n u e s t r o  esp iondoi-  y g lo r ia ,  
n i  vos c o n tá i s  m a s  q u e  c o n  u n o s  o l ía n lo s  m is e ­
r a b l e s  ca s t i l le jo s  on lu g a r  d e  v u e s i r a s  i n n u m e ­
r a b le s  fo r ta le z a s  d e  A lav a ,  n i  yo  te n g o  m a s  q u e  
a lg u n o s  m i le s  d e  v asa l lo s  en  vez d e  e m p u ñ a r  
e l c e t ro  d e  m i  p a d r e  y d e  c e ñ i r  m i  f r e n te  con 
la c o r o n a  d e  L e ó n .  Los m e d io s  q u e  h a s ta  a h o ­
r a  h e m o s  e m p le a d o  p a r a  r e c o n q n i s l a r  lo  q u e  
e s  n u e s l r o  . á  v o s  m is m o  os h a n  p a r e c id o  o 
d e s c a b e l la d o s  ó  in s e g u ro s .  ?si teiieis fe e n  lo ­
d o s  io s  q u e  se  d ic e n  m i s  p a r c i a l e s , n i  a u n q u e  
m e  f u e r a n  lea le s  p o d r í a m o s  so s le n e r  u n a  l u ­
c h a  co n  los (¡ue  d e f c n d c i i a n  á  m i  p r i m o  , p o r ­
q u e  á  la s o m b r a  d e  s u  j u v e n t u d  se  h a n  liccho  
lo s  s e ñ o r e s  d e l  r e in o .  A d e m a s ,  el n a v a r r o  y  el 
c a s te l la n o  t e m e n  q u e  y o .  s ie n d o  R a m i r o  IV, 
n o  les to l e r a r í a  la s  d e m a s ía s  i ju e  lioy c o m e te n  
s e g ú n  le s  j i la ce  c o n t r a  A lonso  V, y el d ia  e n  
q u e  le v a n ta s e  m i  p e n d ó n  es toy  s e g u r o  d e  q u e  
s u s  h u es te s  c a e r í a n  s o b r e  m i s  ca s t i l lo s  p a r a  
a r r a s a r l o s  o i n c o r p o r a r l o s  á  su s  ie s ] ie c l iv o s  
e s ta d o s .  E n to n c e s  n o  n o s  ( ju e d a r ia  m a s  r e c u r ­
s o  q u e  p a s a r n o s  á  t i e r r a  d e  m o r o s ,  y  ol b a ld ó n  
d e  v e n c id o s  y l r a i< lo rc s . . , .

— C allad  . c a l l a d  , p o r  Dios D. R a m i r o  , le 
i n t e r r i im p u )  D. Vela c c ln iu d o lc  u n a  m i r a d a  d e  
m e n o s p r e c i o ,  q u e  a q u e l  n o  p e r c ib ió .  P in tá i s  
e! c u a d r o  c o n  lo s  m a s  feos  c o lo re s .  D ecid  m a s  
b i e n  q u e  o s  f a l la  r e s o l u c i ó n , y a  q u e  n o  v a ­
l o r .  y  so i i re  t o d o  q u e  esa  n e c ia  p a s ió n  a m o ­
ro s a  q u e  le n e is  á  la  I n f a n t a .

—  ¡ n .  V ela! c sc la m o  D. R a m i r o ,  d i r ig ié n ­
d o s e  h á c ia  e l c o n d e .

— S í ;  c o n t i n u ó  é s te  im p a s ib le  á  p e s a r  de l  
a d e m a n  d e l ) .  R a m i r o .  N ecia  p a s i ó n ,  y m u y

n ec ia ;  p o r q u e  s in  e l la  s e r iá i s  R a m i r o  IV  y  yo  
c o n d e  (le A lava .

E s ta s  l í l l im a s  p a l a b r a s  p a r e c i e io n  c a l m a r  
la i r r i t a c ió n  d e  D. R a m i r o , q u i e n  r e p o n i é n ­
d o s e  a lg ú n  t a n to ,  p r o s ig u ió  d e  es ta  m a n e r a :  

— Me l ia b c is  i n t e r r u m p i d o  a n te s  d e  s a b e r  
lo  q i io  ib a  á  d e c i r .  C ie r to  e s , I). V ela  , q u e  el 
a m o r  d e  m i  p r i m a  m e  e s  n e c e s a r i o ,  t a n  u eee -  
sa i ' io  c o m o  la  c o r o n a  d o  L e ó n .  A e s to s  d o s  
o b je to s  se  d i r i g e n  lo d o s  m i s  e n s u e ñ o s  ; p o r  
e llos  o s  lie e x ig id o  e s ta  e n t r e v i s t a .  La n o t i c i a  
q u e  n o s  h a  d a d o  m ¡  j u i m o  D. A lonso  m e  lia 
su j t ’i'idi) u n a  n u e v a  id e a  p a r a  c o n s e g u i r  n u e s ­
t ro s  p l a n e s ,  y  p a r a  q u e  la  a p re c ia s e i s  on  su 
j u s t o  v a l o r  lie  q u e r i d o  h a c e ro s  u n  íiel r e l a to  de  
lo s  m e d io s  co n  q u e  h a s t a  a h o r a  c o n ta m o s  , n o  
p a r a  q u e  m e  d i r i j á i s  c o m o  m e  h a b é i s  d i r ig id o  
r e c o i iv e n e io n e s  i n ú t i l e s .  V u e s t ro  p r o y e c to  d e  
a r r e b a t a r  á m i  pi im a  d e  la c ó r t e  l l e v á n d o la  á 
u n o  do  m i s  c a s t i l lo s  e l d ia  q u e  m i s  a m ig o s  le­
v a n t a s e n  la  voz en  f a v o r  d e  R a m i r o  IV, p o d ia  
c s l r e l lu r s e  c o n t r a  los f u e rz a s  r e u n i d a s  d e  le o ­
n eses ,  c a s te l l a n o s  y n a v a r r o s .  E n to n c e s  c o m o  
os d cc iu  a n t e s ,  to d o  lo  p e r d e r í a  d e  u n a  vez; 
p e r o  si  e n  l u g a r  d e  a v e n t u r a r  u n  g o lp e  e n  fa l­
so  . vos q u e  c o n o c é is  la s  fu e rz a s  d e  c a d a  u n o  
d e  los p a r t i d o s  m o r o s ,  c o n s ig u ie r a i s  u n a  a l i a n ­
za c n l r c  e l  q u e  m e j o r  o s  p a re c ie s e  y  n o s o t ro s  
d o s ,  ¿ n o  p o d r í a m o s  s o s te n e r  n u e s t r o s  d e r e c h o s  
c o n t r a  lo d o  el p o d e r  d e  A lonso  V ?  Mi p r i m a  
e n to u c c s  o c n p a r i a  el t á l a m o  r e a l ,  y  h e r m a ­
n a n d o  a s i  s n s  in te re se s  c o n  los m io s ,  h a s ta  m i s  
en e m ig o s  co i io co r ian  q u e  en  l u g a r  d e  c o n q u i s ­
t a d o r  so lo  q u e r í a  s e r  r e y .

Q u e d ó se  u n  r a lo  p e n s a t iv o  D. Vela, y le ­
v a n tá n d o s e  d e  r e p o n te  d i jo  á  D. R a m i r o :  ISo 
m e  j )a recc  m a l  e l  p la n ;  p e r o  n e c e s i to  a lg ú n  
t i e m p o  p a r a  d a r o s  m i  o p in io i i  d e f in i t iv a .  M a r ­
c h e m o s  a h o r a  á  l a  c a t e d r a l , y  d e s p u é s  q u e  
s e p a m o s  lo s  p o r m e n o r e s  d e  la  e le v a c ió n  del 
l le sc l ta m  I! v o lv e re m o s  á  v e r n o s  e n  e s te  m is m o  
s i t io .

I. R . D E  A- 

(Se c o n i in m r á . )
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